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LA ESPERA QUE NUNCA CADUCA

El primer mandamiento de BladeFregaNo pedirás permiso para crear.

La mayoría de la gente imagina la eternidad como un destino lejano, una recompensa reservada a los

santos, los filósofos, los visionarios y los ejecutivos que emplean la palabra «legado» antes del

desayuno. Yo también la imaginé así en su día. Luego una tarde cualquiera interrumpió la teoría.

Había un objeto pequeño, una rutina familiar y una cantidad irrazonable de espera. El objeto no era

importante. La espera sí.

Los seres humanos dedican porciones asombrosas de su vida a esperar aprobación, confianza,

reconocimiento, oportunidad, condiciones ideales y una luz verde retrasada por varios

departamentos. Algunos esperan tanto que la espera se convierte en su profesión. La tragedia no es

que esperen. La tragedia es que lo llamen preparación. He trabajado dentro de organizaciones lo

bastante grandes como para creerse inmortales. Convertían la incertidumbre en reuniones, las

reuniones en informes, los informes en planes y los planes en más reuniones. En cada presentación se

prometía la permanencia. Luego cambió el logotipo. El tiempo es un editor severo. Dejé de venerar

los planes y empecé a interesarme por el movimiento. El movimiento deja huellas. La espera deja

intenciones. Los creadores más memorables empiezan antes de que llegue la confianza. Su ventaja es

el movimiento.

ConclusiónLa eternidad no comienza cuando el tiempo se vuelve interminable. Comienza cuando

una decisión, una página o una obra se niega a caducar.
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